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Resumen
Este trabajo indaga en el proceso de construcción de identidad psicosocial durante la 
adolescencia y en el contexto de la migración, desde la perspectiva de la egoecología. 
Se estudió el caso de una joven latinoamericana inmigrante de primera generación 
en España, en la Comunidad Autónoma del País Vasco, mediante la aplicación de 
la metodología cualitativa imis (Multiestadío de la Identidad Social). Los resultados 
obtenidos muestran que la migración, en el tránsito a la adultez, supone impor­
tantes tensiones en la identidad cuando se relaciona con el posicionamiento en un 
colectivo social, que en el contexto de la sociedad receptora carece de legitimidad, 
reconocimiento y poder. La percepción de relaciones intergrupales en constante 
conflicto implica dificultades relevantes para el desarrollo de una identidad psicoso­
cial positiva y la elaboración de un proyecto de vida exitoso.

Palabras clave: 1. identidad, 2. adolescencia, 3. migración, 4. representaciones 
sociales, 5. relaciones intergrupales.

Identity Dynamics in Psychosocial Transition Processes: 
Adolescence and Migration. A Case Study

Abstract
This article examines the process of the construction of psychosocial identity during 
adolescence and in the context of migration, from the perspective of Ego-ecology. 
It studies the case of a young, Latin American, first- generation immigrant woman 
in Spain in the Autonomous Community of the Basque country. Qualitative imis 
methodology is used. The results show that during the transition to adulthood, 
migration is an element that entails significant identity tensions, particularly when 
it is associated with belonging to a social group that lacks legitimacy, recognition 
and power in the reception context. The perception of intergroup relations in con­
stant conflict creates serious difficulties in achieving a constructive life project and 
a successful positive identity.

Keywords: 1. identity; 2. adolescence, 3. migration, 4. social representations, 
5. intergroup relations.
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Introducción

La migración es un evento que marca las trayectorias vitales de 
quienes la protagonizan, produciendo una serie de transformacio­
nes psicosociales tanto en las personas que abandonan sus países de 
origen, como en las sociedades receptoras de población extranje­
ra. Desde la perspectiva de las personas inmigrantes, la migración 
moviliza una serie de cambios subjetivos vinculados a la reorgani­
zación cognitiva y afectiva, que supone el ajuste a nuevas pautas 
de conducta, sistemas de creencias y la elaboración de duelos por 
la pérdida de referentes simbólicos más próximos; y, en general, el 
posicionamiento en grupos sociales minoritarios con bajo estatus y 
escaso poder (Achotegui, 2009; Bouhris et al., 2009; Martínez de 
Taboada, Arnoso y Elgorriaga, 2006). Estas transformaciones tie­
nen como resultado modos distintos de interacción con la sociedad 
receptora, que dependen, en gran medida, de factores económicos, 
políticos y sociales que determinan el lugar que los diversos grupos 
de inmigrantes pueden ocupar en ella (Sobral et al., 2012).

Estos procesos tienen un alto impacto en la identidad, en cuanto 
a la representación que los sujetos hacen de sí mismos y de la socie­
dad en relación con la acción y su contexto, que opera como marco 
desde donde se puede construir y significar la propia biografía, así 
como el entorno social (Costalat-Founeau, 2007). La cuestión del 
impacto de la migración en la identidad adquiere una relevancia 
particular y se amplifica en el caso de los jóvenes inmigrantes de 
primera generación, quienes deben enfrentar la tarea de adaptarse 
a una nueva cultura y escenarios sociales en una etapa del desarro­
llo cuyo principal desafío es la construcción de un sentido del sí 
mismo en el cual se articulen, de manera coherente, aspectos per­
sonales (autobiográficos) y culturales (sociales y étnicos), posibili­
tando la elaboración de un proyecto vital, a través del cual puedan 
desplegar sus capacidades (Erikson, 1968; Vigotsky, 2000).

En este escenario, la principal vía de contacto y participación 
social de los jóvenes latinoamericanos inmigrantes en la sociedad 
de recepción es la escuela. Este estudio de caso se enmarca en 
los procesos de ajuste psicosocial de adolescentes latinoamerica­
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nos inmigrantes de primera generación en España, en la Comuni­
dad Autónoma del País Vasco, quienes representan 48 por ciento 
del total del alumnado extranjero en dicha región (Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte, 2009). La inserción de los jóvenes 
latinoamericanos en la escuela resulta crucial, tanto para su desa­
rrollo educativo como para su posible integración social y laboral. 
La escuela opera como la forma principal de acceso a la cultura de 
la sociedad receptora, pues en ella los jóvenes acceden a un nuevo 
proceso de socialización que impacta en la construcción de sus 
identidades personales y sociales (Bruner, 1997). 

La escuela es uno de los principales escenarios donde los adoles­
centes extranjeros gestionan los desafíos propios de la migración, 
como son la elaboración del duelo migratorio (Achotegui, 2009), 
la disonancia entre pautas culturales de origen con las de la so­
ciedad de recepción (Arunkumar, Midgley y Urdan, 1999) y el 
establecimiento de nuevas redes sociales. En la escuela se produce 
el contacto intergrupal entre los jóvenes inmigrantes que pertene­
cen a una minoría social y cultural de bajo estatus con sus pares 
españoles, quienes representan a la sociedad local en situación de 
mayoría y de dominancia. Se llevan a cabo procesos de produc­
ción, negociación e intercambio de significados culturales a partir 
de estos posicionamientos de poder diferenciados, que inciden en 
las concepciones que los jóvenes construyen sobre sí mismos, sus 
colectivos de pertenencia étnica y los otros diferentes.

Con el fin de profundizar en esta problemática desde la pers­
pectiva de sus protagonistas, este estudio de caso único indaga 
desde el enfoque de la egoecología, y a través de la metodología 
de investigación Multiestadío de la Identidad Social –imis– (Za­
valloni y Louis-Guerin, 1984), en las representaciones identitarias 
construidas por una joven hondureña inmigrante de primera ge­
neración a partir de su pertenencia al colectivo latinoamericano. 

La adolescencia como transición psicosocial

Desde una perspectiva psicosocial, la adolescencia puede ser 
concebida como una etapa de transición, que involucra el paso 
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desde una posición social de dependencia familiar y económi­
ca, así como de carencia de poder de facto, al estatus de adulto. 
La construcción de este nuevo posicionamiento social se produce 
mediante el desarrollo de la autonomía y la mayor posibilidad 
de ejercer control sobre la propia vida, que son obtenidas princi­
palmente a través de la emancipación de la familia y el ingreso 
en el mundo del trabajo, que permite el logro del reconocimiento 
social (Agulló, 1998; Casal et al., 2006a; Mora y de Oliveira, 
2009; Gallardo, 2011).

Se trata de un período de gran importancia para la trayectoria 
de las personas, pues las decisiones y elecciones que se realizan 
durante éste son difíciles de revertir y, de la misma forma, el im­
pacto de la desigualdad e igualdad de oportunidades es alto. En 
este sentido, tanto los modos en que los sujetos experimentan la 
adolescencia como su prolongación en el tiempo y sus produc­
tos se encuentran estrechamente vinculados a factores históricos, 
culturales y socioeconómicos, lo que da lugar a posicionamientos 
adultos diversos, que dependen en gran medida de la clase social, 
el género, la etnia y las migraciones (Casal, et al., 2006b; Dávila, 
2004; Parrilla, Gallego y Moriña, 2010).

Así, cuando los aspectos personales y contextuales son favo­
rables, pueden producirse situaciones de éxito temprano en el 
tránsito al estatus adulto; mientras que cuando el paso hacia la 
adultez se da en condiciones de exclusión social, se observa una 
mayor tendencia a la producción de trayectorias erráticas, con 
participaciones laborales discontinuas, que se acompañan de ba­
jas expectativas, bloqueos en la visión de futuro, escasos nive­
les de capacitación para la vida laboral y cesantía (Casal et al., 
2006a; Parrilla, Gallego y Moriña, 2010), así como la búsqueda 
de otros iguales como refugio y reafirmación identitaria (García 
et al., 2003).

Esta transición a una nueva ubicación en el entramado de rela­
ciones sociales activa una serie de procesos de reorganización y 
reconstrucción de la identidad en el nivel subjetivo, que son vivi­
dos como crisis y se expresan principalmente a través del estable­
cimiento de lealtades con otras personas y grupos, así como en 
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la adhesión a marcos ideológicos que permitan dar significado 
a la experiencia y anticiparse al futuro. Así mismo, durante este 
período resulta de suma relevancia la elección de una ocupación 
laboral, pues esto hará posible sostener un proyecto de vida a 
través del cual el adolescente pueda observarse a sí mismo con 
una identidad coherente a largo plazo (Erikson, 1968; Penuel y 
Wertsch, 1995). 

En la resolución de estas tareas, la escuela posee una influencia 
central: por una parte ofrece un contacto permanente con grupos 
de pares, con quienes es posible contrastar aspectos de la propia 
identidad personal y social; por otra, en ella se producen los pro­
cesos de enseñanza y aprendizaje a través de los cuales son me­
diadas pautas culturales, valores y conductas. De igual manera, 
se construyen nuevos conocimientos formales y habilidades que 
garantizarían la igualdad de oportunidades en su futuro acceso 
tanto a niveles educativos superiores como al trabajo, facilitando 
su participación social y económica en el mundo adulto (Bruner, 
1997; Erikson, 1968; Vigotsky, 2000).

Construcción de identidad en contextos de migración

Si la gestión de la crisis identitaria que caracteriza a la adolescencia 
es de por sí compleja, cuando cambian las coordenadas de referen­
cia sociales y culturales, como sucede en los procesos migratorios, 
la elaboración de un sentido del sí mismo articulado y claro invo­
lucra nuevos y mayores desafíos. Debido a que en la identidad se 
produce la unidad de las dimensiones personal y cultural de los 
individuos, uno de los mayores conflictos para su construcción 
es el grado en que sus propias identidades culturales son nutridas 
por los miembros de sus grupos de origen, y la manera en que esto 
es validado por otros grupos que forman parte de su comunidad 
(Erikson, 1968).

Abordar la identidad como un sistema representacional dinámi­
co, que se produce a través de las transacciones entre el sujeto y lo 
social, pone de relieve la dimensión epistemológica de la subjeti­
vidad, que implica una forma particular de construir realidad 
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(Costalat-Founeau, 2007). Esta perspectiva permite comprender 
y aproximarse tanto a los procesos de construcción de significado 
–que los jóvenes ponen en marcha en relación consigo mismos, 
con sus colectivos de referencia y la sociedad mayoritaria–, como 
a las interacciones que se producen entre estos tres niveles de la 
experiencia. 

La representación de sí mismo describe las pertenencias objeti­
vas de una persona a diferentes grupos sociales, teniendo como 
fuente de formación las interacciones que dicha persona establece 
con el medio social (Zavalloni, 2007). La identidad es definida 
por la naturaleza de las relaciones sociales y por los mediadores 
culturales utilizados para articularlas, tales como valores, creen­
cias, prejuicios y estereotipos, ante los cuales el sujeto puede desa­
rrollar actitudes de aceptación o rechazo, que activarán diferentes 
emociones (Rebollo y Hornillo, 2010; Wertsch, 1999). Al mismo 
tiempo, la representación es un marco desde donde actuar sobre la 
realidad social, pues desde ella se organiza y significa el entorno. 
De este modo, dicha representación opera como mediador de in­
tegración y socialización, pues regula la conducta social y orienta 
la acción a través de la cual el sujeto obtiene una retroalimentación 
respecto de sus propias capacidades, tanto desde su propia pers­
pectiva subjetiva como desde la evaluación y el reconocimiento de 
los otros (Costalat-Founeau y Martínez, 2000).

La identidad es también determinada por los efectos socioafec­
tivos de la acción. Su grado de claridad o difusión depende de la 
congruencia existente entre la percepción de capacidades norma­
tivas (legitimación social) y subjetivas (propio sentido de autoes­
tima). Así, cuando las personas no acceden a un sentimiento de 
legitimidad, las representaciones se hacen más inestables, pudien­
do producirse un bloqueo de sus actos, que se expresaría en actitu­
des de rechazo, retiro o enfrentamiento ante la participación. Sin 
embargo, desde la dimensión subjetiva de la capacidad, la carencia 
de reconocimiento social puede afrontarse mediante la creación 
de estrategias de validación que permitan producir congruencia y 
claridad en la representación, dando lugar a la acción (Costalat-
Founeau, 2007).
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En el caso de las personas migrantes, la construcción de la au­
toestima y el sentido de reconocimiento y legitimación social son 
influenciados por su pertenencia a una categoría social que remite 
al lugar de un otro que es diferente, tanto en términos culturales 
como en estatus, situándolas en una posición de desventaja inter­
grupal y en riesgo de exclusión desde edades tempranas (Hitti, 
Mulvey y Killen, 2011). Desde este marco, se producen los pro­
cesos de comparación a partir de los cuales construirán imágenes 
acerca de sí mismos, de los miembros de sus propios grupos de 
pertenencia y de quienes forman parte de otros colectivos. A di­
chas imágenes se les otorgará un valor emocional y orientarán sus 
interacciones sociales cotidianas (Tajfel y Turner, 1979).

Como resultado de estos procesos, la identidad es la estructu­
ra desde la cual se construye un proyecto vital, que “integra las 
direcciones y modos de acción fundamentales de la persona en 
el amplio contexto de su determinación por las relaciones entre 
la sociedad y el individuo” (D’Angelo, 2000:271), y cuyo grado 
de congruencia con la cultura del contexto impactará en la in­
corporación a la posición social de adulto. El proyecto de vida 
es impulsado por los diferentes grupos sociales y económicos de 
pertenencia de los adolescentes y, en este sentido, la adhesión a 
roles sociales que involucran proyectos no elegidos autónomamen­
te es fuente de conflictos para la resolución en la adolescencia 
(Krauskopf, 1994). Este es el caso de los adolescentes que migran 
a propósito de un proyecto familiar trazado por sus padres, con el 
cual no están de acuerdo en muchas ocasiones. 

Metodología

Con el fin de indagar y comprender a profundidad las resonancias 
identitarias de la transición a la adultez desde la posición social 
del inmigrante latinoamericano, se ha realizado un estudio des­
criptivo de caso único (Baxter y Jack, 2008) desde el enfoque de 
la egoecología, que asume que las personas se sitúan en matri­
ces sociales formadas por grupos a los que pertenecen y otros de 
los que no forman parte. Además concibe la identidad como un 
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sistema representacional dinámico, producido en las transaccio­
nes entre los sujetos y la cultura. En coherencia, se ha aplicado el 
instrumento Multiestadío de la Identidad Social (imis), diseñado 
específicamente para el estudio de la identidad como repertorio 
representacional que permite rescatar, de manera directa, aquellas 
palabras que marcan la memoria emocional de las personas, ya que 
juegan un rol central en la manera en que estructuran su identidad 
y producen sentido desde ella (Zavalloni y Louis-Guérin, 1984).

La aplicación de este instrumento se realiza a través de un cues­
tionario con preguntas semiestructuradas y consta de tres etapas. 
La primera consiste en emerger las representaciones que la perso­
na construye en torno de su pertenencia a una categoría grupal, 
tanto en términos de nosotros como de ellos, con el objetivo de 
facilitar la producción de significados desde la toma de distan­
cia social. A continuación, se solicitan contenidos respecto de los 
grupos que son opuestos o diferentes del propio. Estas categorías 
grupales son determinadas en función del objeto de estudio. En 
este caso, se utilizan las categorías jóvenes latinoamericanos inmi-
grantes en el País Vasco y jóvenes vascos y españoles. Las palabras, 
adjetivos o frases cortas expresadas respecto de nosotros/ellos (en­
dogrupo), y ellos (exogrupo), son denominadas unidades represen­
tacionales (ur). 

La segunda fase profundiza en el sentido que el sujeto otorga a 
estas palabras, mediante preguntas semiestructuradas que inda­
gan en los significados y referentes implícitos en ellas, así como 
en las diferencias y semejanzas que establece entre su grupo de 
pertenencia y otros grupos. 

En tercer lugar se identifican la carga emocional y el grado en 
que cada unidad representacional se aplica al sujeto y los grupos, 
explorando el pensamiento de fondo que las subyace mediante la 
evocación de historias, recuerdos y sentimientos que conducen al 
sistema de creencias y valores, a la motivación y al proyecto de vida. 

Estrategia de análisis de la información

Las unidades representacionales entregadas por el participante se 
organizan en la estructura de un espacio elemental identitario, 

Migraciones internacionales 26.indd   228 24/02/2014   06:58:41 p. m.



mera-martínez-costalat/Dinámicas identitarias en procesos de transición 229

compuesto por cuatro cuadrantes: “Sí mismo positivo”, formado 
por elementos que son bien evaluados y compartidos con el gru­
po de pertenencia, “Sí mismo negativo”, integrado por defectos 
que se comparten con el endogrupo, “No sí mismo positivo”, en 
donde se ubican aquellos atributos que se valoran del exogrupo, 
y “No sí mismo negativo”, en el que se encuentran los defectos 
de los otros. Cada palabra identitaria es analizada e interpreta­
da en relación con cada una de las dimensiones de la identidad: 
concepto de sí, motivación, actitudes, valores y biografía social. 
Se realizan agrupamientos temáticos de las palabras cuyos conte­
nidos semánticos se encuentran estrechamente vinculados, inde­
pendientemente de su posición en los cuatro compartimientos del 
espacio elemental. Finalmente se realiza una lectura interpretati­
va de las principales temáticas que emergen como trasfondo del 
repertorio representacional mostrado por la participante (Zava­
lloni y Louis-Guérin, 1984).

Participante

La selección del participante se realizó mediante un muestreo por 
juicio (Mejía, 2000), de acuerdo con los siguientes criterios teó­
ricos: poseer alguna nacionalidad latinoamericana, ser adolescente 
y haber realizado estudios obligatorios en el sistema educativo lo­
cal. En consecuencia, se seleccionó a una adolescente hondureña 
de 17 años, quien desde hace dos reside en la ciudad de San Sebas­
tián, junto a su madre y hermanos. Anteriormente, y debido a la 
migración de su madre, vivió durante seis años bajo el cuidado de 
familiares y asistió a la escuela en su país de origen. A su llegada a 
España, la participante fue escolarizada y terminó recientemente 
sus estudios secundarios, recibiendo calificación profesional ini­
cial. En la actualidad está desempleada a pesar de contar con la 
edad requerida para trabajar y haber recibido ofertas concretas de 
trabajo, pues no cuenta con un visado que permita la residencia 
legal en España, ya que su ingreso en el país no se acogió a la nor­
mativa de reagrupación familiar. Con el fin de mantener la identi­
dad de la participante en el anonimato, a lo largo del este artículo 
se hará referencia a ella mediante el uso del pseudónimo María.
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Resultados

Itinerario migratorio

La migración es una temática que ha marcado hitos en la biografía 
de María desde su niñez. El primer suceso vinculado a la migra­
ción ocurrió cuando tenía nueve años y su madre tomó la decisión 
de viajar a España en busca de empleo, dejándola al cuidado de 
familiares: “Estuve sin mi mamá seis años, yo tenía nueve cuando 
se fue y la volví a ver a los quince… yo estaba pequeña” (María, 
San Sebastián, agosto de 2012).

Este evento tiene como consecuencia una importante y forzosa 
reorganización de su vida cotidiana, debiendo afrontar la separa­
ción de su madre y el proceso de adaptación a un nuevo núcleo 
familiar, al mismo tiempo que realizaba el paso desde la infancia 
a la pubertad, que representa el primer tramo de la transición a la 
adultez (Casal et al., 2006b). Durante esta etapa, y a pesar de las 
dificultades que supuso la partida de su madre, María logró una 
situación de bienestar psicosocial a partir de la convivencia fami­
liar y escolar, así como de la construcción de nuevos vínculos con 
pares que le permitieron poco a poco percibirse contenta y satis­
fecha frente a su nuevo entorno: “Al principio estaba mal pues se 
fue mi madre y ella no podía ir a vernos… yo vivía con mis tíos y 
mis primos, la vida allá en Honduras era buena, luego estuve con­
tenta… ya crecí, ya conocí mucha más gente, me divertía, estaba 
feliz” (María, San Sebastián, agosto de 2012).

La participante relata que en el momento cuando consiguió 
ajustarse con éxito a los cambios producidos por la migración de 
su madre, ésta regresó y decidió trasladarla a España junto a sus 
hermanos. Este viaje, que fue vivido por María como una imposi­
ción, tiene como consecuencia un nuevo duelo por la familia, las 
redes sociales, la cultura de origen y la vivencia de un intenso ma­
lestar emocional asociado a la adaptación en el país de recepción:

Y en ese momento, ahí, me tuve que venir… cuando vine no me 
sentía bien… Yo al principio no quería estar aquí, no me vine que­
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riendo; cuando mi madre nos trajo no quería… con mis hermanos 
llegamos todos llorando porque no queríamos venir… no salía de 
casa, no conocía a nadie, no conocía las calles… porque no es bonito 
estar en casa y sin salir; no conocer dónde vas, afuera; no conocer a 
nadie (María, San Sebastián, agosto de 2012).

Se observa que nuevamente la migración emerge como evento 
de alto impacto vital cuando la entrevistada comenzaba un nuevo 
tramo de la transición a la adultez. Este suceso tiene lugar poco 
después de que María cumpliera 15 años, momento que marca el 
paso a la adolescencia y que en el imaginario cultural latinoame­
ricano está cargado de significados vinculados a la entrada en so­
ciedad de las mujeres, así como al logro de una mayor autonomía 
respecto de la familia (Finol, 2001; Lestage, 2011).

Así, el paso hacia un nueva etapa en el camino a su posiciona­
miento y reconocimiento social como adulta vuelve a coincidir 
con una reconfiguración del entorno más próximo, que demanda 
el despliegue de estrategias socioafectivas, esta vez, con el objeti­
vo de adaptarse no solamente a la nueva estructura familiar, sino 
también a una nueva cultura y a la posición social de inmigrante. 
En este contexto, en el establecimiento de relaciones interperso­
nales con miembros de su grupo de pertenencia étnica, María 
encuentra una vía para acceder a mayores niveles de satisfacción, 
bienestar y participación social en el espacio de la escuela. El logro 
del ajuste psicosocial en esta dimensión crea las condiciones, en la 
actualidad, para dar sentido a su propia migración, resignificán­
dola y valorándola de manera positiva, como oportunidad para 
reencontrarse y reconstruir el vínculo con su madre, reparando así 
los conflictos generados por su partida de Honduras.

Si la transición hacia la adultez tiene que ver con la construc­
ción de una posición social de mayor poder y legitimidad, en el 
caso de María, la migración instala de manera recurrente el pro­
blema de la imposición de un proyecto vivido como ajeno, que 
tiene importantes consecuencias en su biografía, las cuales deben 
ser asumidas y gestionadas por la propia participante, como se 
verá más adelante. Ser reagrupada subraya, en este sentido, una 
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relación de dependencia y obediencia de las decisiones de los pa­
dres en un escenario vital en el cual se busca generar condiciones 
para la autodeterminación y emancipación.

Espacio elemental identitario

Como se observa en la figura 1, las palabras entregadas por la en­
trevistada en torno de sí misma, su grupo de pertenencia y el de jó­
venes españoles vascos configuran un repertorio representacional 
caracterizado por un mayor nivel de identificación –con atributos 
positivos y negativos– con aquellos que considera propios del co­
lectivo de adolescentes latinoamericanos inmigrantes, que con los 
que construye respecto del grupo de adolescentes locales.

 

 

Sí mismo positivo 

Sí mismo negativo 

No sí mismo positivo 

No sí mismo negativo 

Latinoamericanos: 
 
• Divertidos 
• Fiesteros 
• Libres 
• Guapos 
• Felices 

Españoles/vascos:
 
• Simpáticos 

Españoles/vascos:
 
• Lindos

Latinoamericanos: 
 
• Inmigrantes 
• Rebeldes 
• No les importa lo 

que piensen de ellos 

Españoles/vascos:
 
• Vagos 

Latinoamericanos:
 
• Peleadores 
•Creídos

Españoles/vascos: 
 
• Racistas 
• Creídos 

Fuente: Elaboración propia con base en Zavalloni y Louis-Guérin (1984).

Figura 1. Repertorio de unidades representacionales

En términos del “Sí mismo positivo”, las palabras revelan una 
representación de sí asociada a elementos como divertida, feliz, 
fiestera y libre, que señala compartir con el colectivo latinoame­
ricano. Así también, incluye como atributo compartido con su 
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grupo de pertenencia el elemento guapos, al que significa como 
un componente actitudinal asociado a tratar de manera agradable 
y cariñosa a los otros. Al mismo tiempo, valora de forma positiva 
la simpatía como característica del grupo de pares locales y que 
siente compartir. En cuanto al “Sí mismo negativo”, referente a 
características consideradas como defectos o faltas, las unidades 
representacionales que construye para ella misma y su grupo de 
pertenencia, son: inmigrantes, rebeldes, y personas a las que no les 
importa lo que otros piensen de ellos. Así también, en relación con 
el exogrupo, sólo comparte la ur vagos en referencia a la falta de 
esfuerzo en la escuela.

En la dimensión del “No sí mismo positivo”, donde se encuen­
tran elementos significados como ajenos pero deseables, se ubica 
solamente un elemento que considera no compartir con el grupo 
de adolescentes autóctonos: lindos, al que asocia con caracterís­
ticas fenotípicas, como cabello, piel y ojos claros. Respecto de atri­
butos ajenos a sí misma y valorados negativamente, señala que 
algunos latinoamericanos son peleadores y creídos, así como que en 
el grupo de pares locales habría personas racistas y también creídas.

Temáticas identitarias

A partir del esclarecimiento del sentido y de la indagación en el 
marco de referencia subjetivo experiencial de las unidades repre­
sentacionales entregadas por María, surgen cuatro temas princi­
pales: 1) ser inmigrante “sin papeles”, 2) la alegría como marcador 
cultural y estrategia socioafectiva, 3) sentimiento de superioridad, 
conflicto y violencia intergrupal, y 4) belleza desde el fenotipo y 
la actitud como diferenciadores intergrupales.

Inmigrantes “sin papeles”

A través del discurso de la entrevistada, se observa que el signi­
ficado de ser inmigrante se relaciona con la pertenencia a una 
categoría social que es determinada por la sociedad receptora, y 
que está específicamente vinculada a la carencia de un visado que 
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autorice su estancia en el país: “Somos, como le llaman aquí, in­
migrantes… me siento un poco inmigrante porque no tengo los 
papeles… Ser inmigrante es más de cosas que no puedes hacer por 
los papeles… somos extranjeros, que hablamos distinto, pero eso 
no tiene nada que ver; no tiene nada malo. Es de estar en un país 
extranjero así sin papeles” (María, San Sebastián, agosto de 2012).

Ser inmigrante supone una posición social de desventaja, mar­
cada principalmente por la imposibilidad de participar en el ámbi­
to laboral de manera legal, de modo que la carencia de legitimidad 
en el espacio de lo público deja en segundo plano las diferencias 
culturales, tales como el habla del castellano con otros acentos y 
modismos. La constatación de las implicaciones psicosociales de 
este estatus jurídico se produce en la transición desde la escuela 
al mundo del trabajo, que juega un rol central como espacio de 
articulación de una amplia gama de relaciones que dan sentido a 
las vivencias en sociedad, permitiéndole al individuo lograr au­
tonomía y el reconocimiento social necesarios para comenzar a 
visualizarse a sí mismo como adulto.

De este modo, en el momento en que María da el paso hacia 
un nuevo rol social –que no sólo le permite acceder a la condición 
de adulto, sino que además representa un escenario para el des­
pliegue de sus propias capacidades en la sociedad de recepción–, 
se hace evidente que antes que joven y trabajadora es inmigrante. 
Esto significa quedar al margen de la actividad laboral o confor­
marse con condiciones precarias de empleo irregular:

Si los tuviera me sentiría menos inmigrante porque podría trabajar… 
Cuando yo quise trabajar, me querían hacer contrato y no se podía. 
Ahí me di cuenta de lo que era ser inmigrante. En el colegio los pa­
peles no importan… Me hace sentir mal. Si tuviera papeles podría 
hacer más cosas, trabajar, ayudar a mi familia (María, San Sebastián, 
agosto de 2012).

Esta situación que genera frustración, incertidumbre y males­
tar, se asocia además a la dificultad de actualizar sus vínculos fa­
miliares y sociales en el país de origen, actualizando al mismo 
tiempo el vínculo con su familia nuclear en el país receptor, pues 
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le impide reingresar en España en caso de salir del territorio: “Po­
dría ir a mi país de visita –que no puedo–, ver a mi abuela, mis 
amigas, y después volver a estar con mi mamá acá… Sé que es im­
portante… el sentirme así es negativo, y también para los demás 
porque algunos están como yo también… como que se es más 
inmigrante sin papeles” (María, San Sebastián, agosto de 2012).

Así, el estatus de inmigrante “sin papeles”, más allá de implicar 
una dificultad para dar continuidad a un proyecto personal en 
el que las dimensiones del allí (Honduras) y el aquí (España) se 
articulen, genera un bloqueo de las capacidades personales y la pa­
ralización, con un correlato de ausencia de reconocimiento social 
y un sentimiento de ilegitimidad e impotencia.

Sentimiento de superioridad, conflicto y violencia intergrupal

El discurso de la participante refleja la búsqueda de posiciones 
de poder personal y grupal como estrategia para la afirmación de 
identidades, a través de dos vías: la reivindicación de la capaci­
dad de actuar de acuerdo con la propia voluntad en lo cotidiano, 
contenida en las unidades representacionales libres y rebeldes y el 
sentimiento de superioridad, ser creídos, como característica de su 
grupo de pertenencia y del grupo autóctono. 

Por una parte, en cuanto a la importancia dada a ejercer la 
propia voluntad en cuestiones cotidianas, María valora positiva­
mente el hecho de contar con una mayor libertad que en su país 
de origen, lo cual atribuye tanto a una más amplia permisividad 
de su madre como a elementos culturales de la sociedad recepto­
ra, específicamente del sistema escolar: “Igual mi madre a veces 
es muy estricta, pero yo me siento más libre aquí; te dejan salir 
más… También en el cole es más libre aquí… te dejan hacer cosas 
como llevar el móvil… puedes ir vestida como quieras; allá no, 
con uniforme; allá no podías usar joyas ni ir pintada” (María, San 
Sebastián, agosto de 2012).

Esta necesidad de hacer prevalecer criterios propios se asocia 
también a transgredir normas sociales, tanto a través de la partici­
pación en fiestas como mediante el involucramiento en peleas, y 
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se relaciona con la disposición a desobedecer aquello que se per­
cibe como imposición por parte de otros y a desatender las imá­
genes negativas que terceros puedan devolverles sobre sí mismos. 
En este último sentido, la rebeldía cumple una función de defensa 
de la imagen personal y de la pertenencia al grupo, especialmente 
al percibirse como objeto de prejuicio por ser miembro de una 
comunidad estigmatizada, operando como forma de resistencia 
ante una categorización negativa:

Es parte de la rebeldía el que hay muchas peleas en las discotecas. Yo 
soy un poco rebelde, pero yo no peleo ni hago esas cosas. Soy rebel­
de en casa, a veces con mi madre… Los latinoamericanos, cuando 
hacen algo, no les importa lo que digan los demás… no les importa 
que los mayores latinos digan que son muy callejeros… La gente de 
aquí es muy racista, que se les nota pues cuando te hablan, te miran 
como con miedo, como que les vas a robar… en la calle, hay gente de 
la que pasas y ya está (María, San Sebastián, agosto de 2012).

Esta temática del enfrentamiento y desobediencia aparece tam­
bién, aunque con una intensidad menor, en el exogrupo al conno­
tar a sus miembros como vagos en el sentido de no realizar tareas 
escolares exigidas por los profesores: “Les mandaban a hacer algo 
y se quedan sentados y diciendo ‘qué pereza’… les tenían que 
echar pues porque no querían hacer nada… son más vagos los de 
aquí que los latinos. No sé por qué serán así” (María, San Sebas­
tián, agosto de 2012).

Por otra parte, la presencia de sentimientos de superioridad 
se evidencia en las representaciones que María construye, tanto 
respecto de miembros de su propio grupo étnico como frente al 
exogrupo. Entre los latinoamericanos, esto propiciaría acciones de 
violencia endogrupal y hacia adolescentes de otras minorías étni­
cas, mientras que en el colectivo autóctono incidiría en el surgi­
miento de actitudes racistas hacia su grupo de pertenencia: 

Entre los inmigrantes,

Los latinoamericanos son los más creídos de todos… así como que 
son lo mejor… hay peleas con los gitanos, los marroquíes… pero es 
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más entre latinos… es que son más orgullosos, que no se les puede 
decir nada; son orgullosos de ellos mismos, se sienten más que los 
otros, y los otros también, entonces… Son creídas, sobre todo las 
chicas de acá… Hay algunos de acá que no se llevan con latinos, 
porque no les gusta cómo somos, se creen más… es que te lo dicen… 
en el instituto, algunos nos gritaban “negros de mierda”… no sé por 
qué les molesta que seamos latinoamericanos (María, San Sebastián, 
agosto de 2012).

La alegría como marcador cultural y estrategia socioafectiva

De acuerdo con la definición entregada por el Diccionario de uso 
del español (Moliner, 1998:123), la alegría es “un estado de ánimo 
habitual del que se siente bien en la vida, tiene tendencia a reír y 
encuentra fácilmente motivos para ello”. En el discurso de María, 
la temática de la alegría como característica endogrupal aparece 
de manera recurrente a través de unidades representacionales ubi­
cadas en la dimensión positiva del sí mismo: felices, divertidos y 
fiesteros. 

La idea de la alegría como atributo que distingue al grupo lati­
noamericano forma parte también de la representación que la pro­
pia sociedad receptora construye acerca de este colectivo (Arnoso 
et al., 2009), que opera como mediador cultural en el proceso de 
construcción de identidad de María como latinoamericana. Re­
sulta interesante observar cómo dicha imagen, introyectada en su 
repertorio representacional, cobra un significado profundamente 
vinculado con el despliegue de estrategias de afrontamiento ante 
su situación como inmigrante, reflejando, al mismo tiempo, el ca­
rácter relacional de las emociones como prácticas culturales en las 
que la subjetividad individual y la realidad psicosocial se encuen­
tran entrelazadas, permitiendo ordenar, seleccionar e interpretar 
situaciones (Luna, 2007; Rebollo y Hornillo, 2010).

En este sentido, se observa la relevancia que tiene para sí misma 
la capacidad de afrontar estados anímicos negativos mediante el 
uso del humor, con el objetivo de experimentar emociones positi­
vas de felicidad y despreocupación. Esta capacidad, que se activa 
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en el plano social, se despliega especialmente en las interacciones 
endogrupales. Así, los atributos felices y divertidos surgen como 
una forma de estar entre las personas del mismo grupo cultural, 
permitiendo subir el ánimo frente a dificultades que en ocasiones 
son compartidas, como el duelo migratorio:

Los chicos latinos son muy alegres, porque aunque tengan proble­
mas de su familia, los dejan con quien hay que dejarlos… por eso 
son más alegres… claro que ellos también extrañan, y nos contamos 
cosas de allá, de las familias de allá… pero fuera de eso siempre in­
tentan estar alegres con los amigos, en la calle, en las fiestas (María, 
San Sebastián, agosto de 2012).

Estas características tienden a jugar un rol de facilitamiento y 
refuerzo de los vínculos sociales, que se reflejan en la importancia 
y valoración positiva de ser fiestero como disposición a generar es­
pacios de disfrute en compañía de miembros del endogrupo, que 
en ocasiones permiten el contacto con pares autóctonos:

En general, los latinos somos divertidos… hacen reír, siempre están 
alegres… cuando nos reunimos, siempre estamos riendo; los chicos 
hacen payasadas, hacen reír a las chicas molestando en buen plan… 
es algo bueno, porque así se cae bien… Siempre están de fiesta los 
latinos, para cumpleaños, aniversarios… se juntan en un lugar, be­
ben un rato, luego a bailar, comer… pues vamos a donde hay música 
latina, a bailar, pasarla bien… a veces van vascos, aunque ellos, a la 
mayoría no les gusta la música latina… cuando van se baila entre to­
dos, con latinos, con vascos, eso es algo bueno; se comparte (María, 
San Sebastián, agosto de 2012).

Sin embargo, en contextos como la escuela estas actitudes son 
fuente de disonancia cultural, pudiendo generar conflicto con los 
profesores, quienes no comprenderían o malinterpretarían esta 
forma colectiva de estar: “En el cole hay problemas, no graves, 
pero como siempre estamos riéndonos entre los latinos, a veces 
con alguno de aquí, los profesores nos llamaban la atención, por 
eso… en mi país era más normal; los profesores no se enfada­

Migraciones internacionales 26.indd   238 24/02/2014   06:58:47 p. m.



mera-martínez-costalat/Dinámicas identitarias en procesos de transición 239

ban… es positivo pero por esa parte de los profesores no, que no 
entienden” (María, San Sebastián, agosto de 2012).

Así también la unidad representacional simpáticos, construida 
en torno del exogrupo autóctono, opera como punto de inter­
sección entre ambos grupos, colaborando con el encuentro en­
tre adolescentes latinoamericanos y locales: “Los chicos y chicas 
de aquí son simpáticos algunos… cuando tratan bien, porque 
hay gente muy borde1… se les nota por cómo te tratan a veces. 
Hay personas que te tratan bien, como si te conocieran de toda 
la vida… esos son bastante simpáticos” (María, San Sebastián, 
agosto de 2012).

Belleza: Fenotipo y actitud como diferenciadores intergrupales

María entrega dos unidades representacionales, en apariencia, si­
milares: guapos, que caracteriza al grupo latinoamericano y lindos, 
en referencia al grupo autóctono. Al indagar en el significado de 
estos atributos, se observa que para el exogrupo (lindos) denota la 
relevancia y positividad dada por la entrevistada al fenotipo blan­
co: “Son lindos, me gustan, pues tienen el pelo así que se les ve 
suavecito, clarito, y los ojos de colores: azules, verdes” (María, San 
Sebastián, agosto de 2012).

En Latinoamérica, históricamente, este atributo se ha vincula­
do con un mayor estatus social y económico propio de las clases 
dominantes, donde lo fenotípicamente “blanco” no sólo opera 
como diferenciador positivo y marcador étnico, sino que repre­
senta un proyecto de asimilación cultural de las mayorías mestizas 
en situación de dominación. La piel blanca, los ojos y el cabello 
claros son parte de un discurso hegemónico que confiere a estas 
características el estatus de ideal de belleza, al cual las mayorías 
mestizas no pueden acceder sin intervenir su corporalidad, mien­
tras que lo indígena es presentado como exótico y distante, asocia­
do a estatus sociales inferiores (Bello y Rangel, 2000; Gissi, 1987; 
Páramo, 2004).

1 Modismo español que se utiliza como sinónimo de antipático o impertinente.

Migraciones internacionales 26.indd   239 24/02/2014   06:58:48 p. m.



1.	 Migraciones Internacionales, Vol. 7, Núm. 3, enero-junio de 2014240

En contraste, al referir la unidad representacional guapos para 
sí misma y su endogrupo, se observa una ausencia de descriptores 
de fenotipo y una menor relevancia de la referencia al cuerpo, con 
una mayor saliencia de elementos actitudinales que darían lugar a 
la belleza latina. Guapo denota, en este caso, una forma de recono­
cer y relacionarse con el otro; una cualidad que se actualiza en el 
ámbito interpersonal: “Hay gente muy guapa, chicos y chicas […] 
yo soy un poco guapa. Es algo bonito, pero yo no me veo tan guapa 
[…] Pues, es que como te hablan, como te tratan; son muy dulces, 
tienen mucha labia; buscan a las chicas. En general son guapos; las 
caras, no sé qué es” (María, San Sebastián, agosto de 2012).

Desde la perspectiva de la construcción de identidad social 
(Tajfel y Turner, 1979), se observa que en el proceso de compa­
ración intergrupal realizado por María el exogrupo cuenta con 
un atributo positivo de alto valor simbólico, que no sólo repre­
senta un ideal y opera como signo de poder, sino que además es 
de origen biológico y, por lo tanto, inalcanzable y exclusivo. Al 
mismo tiempo, su grupo de pertenencia, que carece y no puede 
poseer dicho atributo, es representado como portador de un tipo 
de belleza diferente que no denota una posición social, sino una 
disposición hacia los otros y es de una mayor accesibilidad porque 
se construye en la interacción con el entorno. 

De esta manera, en el endogrupo, María compensa la ausencia 
de atributos que resultan inalcanzables, y pone en marcha una es­
trategia sociocognitiva para obtener un resultado positivo de la com­
paración intergrupal. La construcción de esta idea de belleza –a 
través de la cual la participante subvierte su concepción hegemó­
nica, atribuyéndole un carácter personal al significarla de manera 
desvinculada de los discursos dominantes (Rodríguez, 2001)– es 
una operación mediante la cual la representación de sí misma y de 
los otros diferentes es puesta en acción, logrando obtener un senti­
miento positivo de su propia pertenencia étnica y grupal.

Conclusiones

Si bien el estudio del presente caso único circunscribe la proble­
mática de investigación a la realidad de una adolescente mujer en 
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situación migratoria irregular, el análisis detallado de su dinámica 
identitaria, mediante el uso del instrumento imis, ha permitido 
indagar a profundidad en representaciones producidas desde una 
matriz histórica y una posición social particular, confirmando as­
pectos que ya han sido señalados por la literatura (Casal et al., 
2006b; Dávila, 2004; Parrilla, Gallego y Moriña, 2010; Sobral et 
al., 2012), y entregando ciertas claves interesantes para la inves­
tigación futura y la intervención psicosocial con miembros de su 
colectivo de pertenencia.

En este sentido, y desde la dimensión social del tránsito a la 
adultez, se constata la importancia de distinguir entre los efec­
tos que tienen la migración y la inmigración en las dinámicas 
identitarias de los adolescentes inmigrantes. Por una parte, la mi­
gración, como una situación de desplazamiento que afecta a los 
grupos de pertenencia de los migrantes –y en especial, a sus fa­
milias–, tiene resonancias en la construcción de un sí mismo en 
el cual el sentimiento de autonomía adquiere una saliencia y un 
significado especial, que es reforzado por la experiencia de reor­
ganización sociofamiliar. La reunificación familiar puede poner 
en cuestión la capacidad de autogestión de los jóvenes, tendiendo 
a reubicarlos en una posición de acatamiento frente al proyecto 
familiar, en detrimento del avance hacia la autodeterminación. 
Esta situación nos alerta sobre la importancia de entender la ado­
lescencia como una categoría social y culturalmente situada, en 
permanente construcción y resignificación (Dávila, 2004). 

Por otra parte, se entiende la inmigración como una experiencia 
que conlleva el ajuste de la convivencia con otros diferentes y la 
búsqueda de un rol en una nueva sociedad (Martínez de Taboada, 
Arnoso y Elgorriaga, 2006). En ella, tanto el posicionamiento en 
categorías sociales de bajo estatus, como la presencia de desventa­
jas económicas y jurídicas, dificultan la participación social de los 
adolescentes (Sobral et al., 2012), pues impactan en la gestión de 
los conflictos identitarios propios del paso hacia la posición social 
de adulto, agudizando la percepción de impotencia al acotar las po­
sibilidades de construir y llevar a cabo una trayectoria social exitosa.

En este marco, la representación de sí mismo como inmigrante 
sin papeles juega un rol central en la dinámica identitaria como 
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estatus jurídico que obstaculiza el desarrollo de un proyecto la­
boral y sitúa a los jóvenes en una posición de exclusión, que pone 
en riesgo la construcción de una identidad positiva. La imposi­
bilidad de ingresar en el mercado de trabajo formal se traduce 
en la ausencia de contextos en donde poner en acción las propias 
capacidades, lo que impide generar un sentido de autoeficacia per­
sonal en este ámbito y afecta el logro de la autonomía necesaria 
para comenzar a percibirse como adulto. Si bien, en el caso es­
tudiado, esta situación es reciente, su constatación por sí sola da 
origen a una reorganización identitaria y a un cuestionamiento 
del proyecto vital, por lo que de sostenerse en el tiempo puede 
tener efectos determinantes para la salud psicosocial de jóvenes en 
escenarios similares.

El sentimiento de ilegitimidad que subyace tras la representa­
ción de inmigrante tiene relación con la recurrente temática de 
la lucha por la obtención de poder. Si la adolescencia implica el 
ejercicio de diferenciarse de otros, involucrando reacciones de re­
beldía ante la constatación del poder adulto, el hecho de ser ado­
lescente y encontrarse en una categoría social de estatus inferior 
y en posición de minoría cultural supone una situación general 
de dominación que pone de relevancia encontrar espacios reales 
y simbólicos en donde modificar dichas relaciones de poder. La 
transgresión y la desobediencia permiten, en un nivel simbólico, 
invertir y elevar el estatus social bajo proveniente tanto de ser 
adolescente como de ser inmigrante, pero conllevan el riesgo de 
transformarse en una de las principales fuentes de las que los jó­
venes dispongan para construir su identidad, poniendo en acción 
representaciones negativas de sí mismos. 

Hasta aquí se observa que la pertenencia al colectivo inmigrante 
como grupo social en desventaja, afecta negativamente la elabora­
ción del repertorio representacional identitario de los adolescentes, 
pues tiene implicaciones objetivas y subjetivas para el desarrollo 
de su participación social. No obstante, desde la dimensión cul­
tural del tránsito a la adultez y en el contexto de la migración, los 
resultados indican que la pertenencia al grupo étnico –es decir, a 
un colectivo de personas que comparten creencias, valores, cos­
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tumbres y normas, y que se definen a sí mismas como diferentes 
en términos culturales y poseen una historia en común (Kottak, 
2003)– emerge como fuente para la elaboración de representa­
ciones que aportan a una valoración positiva de sí mismo y de los 
otros iguales. 

En este estudio, la temática de la alegría como atributo propio 
del colectivo latinoamericano no sólo colabora con la construc­
ción de una mejor imagen de sí mismo y del grupo de pertenencia, 
sino que también muestra la utilización de estrategias colectivas 
de regulación emocional que sólo parecen tener sentido y eficacia 
cuando son puestas en acción en el espacio endogrupal, favore­
ciendo un sentimiento positivo de capacidad. De este modo, ade­
más de facilitar la cohesión social dentro del colectivo de origen, 
este tipo de representaciones incide en la preferencia por los valo­
res de la cultura de pertenencia, reafirmando, al mismo tiempo, la 
toma de distancia respecto de la sociedad receptora. Esto último 
posiblemente se relacione con que la valoración positiva de aspec­
tos culturales propios no necesariamente compensa la percepción 
de desventaja en otras dimensiones de la comparación intergrupal, 
como la del poder y el estatus social. 

Así también, el surgimiento de la temática de la belleza como 
atributo que se expresa de manera diferente entre el grupo de per­
tenencia y los pares autóctonos, refleja la historicidad de las rela­
ciones de poder del grupo de origen con el contexto de recepción. 
La valoración positiva de atributos fenotípicos del exogrupo remite 
a una concepción de lo “blanco”, que tiene su origen en la persis­
tencia de jerarquizaciones sociales en América Latina, construidas 
desde un paradigma eurocéntrico, basado en marcadores raciales 
(Genna y Espinoza, 2012; Hopenhayn y Bello, 2001) cuya huella 
ideológica tiende a reactivarse en el contacto intergrupal en el pre­
sente. La manera en que se elabora esta diferencia muestra cómo 
la construcción de significado en sí misma opera como estrategia 
y forma de acción para recuperar poder en el terreno intergrupal, 
permitiendo rebelarse ante discursos hegemónicos que naturali­
zan este atributo al cambiarlo por una noción de carácter social, 
cuando se aplica al endogrupo. Este hallazgo es interesante, ya que 
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si bien la literatura en el ámbito de las migraciones suele conside­
rar que la historia de las relaciones entre ambos grupos es fuente 
de cercanía cultural, rara vez se tiene en cuenta la dimensión del 
conflicto de poder y su alcance en el contacto intergrupal en la 
actualidad (Rodríguez y Martínez, 2008). 

Cabe subrayar que las dificultades de los adolescentes que mi­
gran forzados por situaciones económicas y familiares adversas 
emergen de una posición en la estructura social que supone la 
carencia de poder para lograr legitimidad y acceder a condiciones 
de bienestar psicosocial, y tiene como efecto el cuestionamiento de 
sus identidades y de su propia proyección como persona, determi­
nando así el establecimiento de relaciones asimétricas con la po­
blación autóctona y comprometiendo seriamente su participación 
en la sociedad receptora (Martín-Baró, 1998; Sobral et al., 2012). 
Considerando la dinámica representación-acción2 como una di­
mensión nuclear de la subjetividad, uno de los principales riesgos 
para la población adolescente inmigrante es la anulación de sus 
proyectos vitales, que tiene como consecuencia la paralización 
personal, potenciando la separación cultural, la exclusión social y 
el surgimiento de conflictos entre grupos de pares que comparten 
un mismo sistema.
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